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Resumen: El objetivo principal de este articulo es dar a conocer los resultados de una 

intervención preventiva de apoyo a una obra vinculada a la construcción de unos nichos 

situados en el cementerio San José de Granada, lugar donde se levantaba el palacio 

nazarí de los Alijares, una importante construcción que quedaba dentro del entorno 

periurbano del conjunto palatino de la Alhambra.  

 

Abstract: The main aim of this article is to present the results of a preventive 

archaeology intervention to supporting a work related to the construction of a structure 

located in the cemetery of San José de Granada, a space where got up the Nasrid palace 

of Alijares, one of most important building within the suburban environment of the 

Alhambra. 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La zona donde se ubica el actual cementerio granadino de San José es el lugar donde se 

levantaba el palacio nazarí de los Alijares, una importante construcción que quedaba 

dentro del entorno periurbano del conjunto palatino se la Alhambra, salpicado de 

huertas y edificaciones1. Entre los autores que aportan información al respecto destacan 

Ibn Asim, que vivió en Granada durante la primera mitad del siglo XV, y que describe 

la almunia en su obra Yunnat al-rida; e Ibn Zamrak, en cuyos poemas de su diwan 

informa sobre las tacas de agua del palacio2. Estudios contemporáneos, tomando como 

testimonio los restos decorativos encontrados en el palacio llevaba la fecha de la 
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construcción hasta la época de Muhammad III3; diversamente de la opinión de Torres 

Balbás que coincide con la croníca medieval, situando los motivos decorativos en la 

segunda mitad del siglo XIV, durante el reinado de Muhammad V4.  

Desaparecido este palacio en la primera mitad del siglo XV, pocas son las noticias sobre 

sus restos con posterioridad a esta fecha. Fue solo en 1891, como consecuencia de las 

obras de ampliación del cementerio, cuando se descubren un mayor número de restos 

que certifican la existencia de una construcción áulica5. Sin embargo, la única estructura 

significativa llegada a nuestros días es la alberca, emplazada en la parte alta del cerro es 

una obra de planta cuadrangular, realizada con hormigón de gran solidez, presentando 

unas dimensiones de 7,05 m x 16,85 m. 

Sea como sea, no parece que ni el recurso exclusivo al análisis decorativo de restos 

descontextualizados, ni la reproducción directa de lo recogido en las fuentes escritas 

puedan considerarse como los únicos elementos para avanzar en el conocimiento de los 

orígenes y evolución de este espacio, siendo la arqueología la disciplina que aporte 

datos más fidedignos.  

La finalidad de esta actividad arqueológica ha sido documentar la posible aparición de 

restos de interés y proceder al registro de los niveles arqueológicamente fértiles durante 

los trabajos de realización de una estructura concebida para acoger 116 nichos para 

futuras sepultura. Sin embargo, un análisis preliminar de la configuración topográfica en 

donde queda localizado el solar de intervención, parece señalarnos la presencia de una 

sucesión de rellenos que apenas aportan información sobre el pasado histórico de la 

zona. No obstante, aunque se confirmara esta ausencia de dato arqueológico, se pueden 

valorar otras cuestiones como el estado general de conservación de los sedimentos 

naturales, util como información de índole arqueológica para determinar líneas de 

actuación en posibles futuras intervenciones. 

El área afectada por la intervención arqueológica fue la estrictamente recogida en el 

proyecto, es decir un sondeo de 30 m de longitud por 3,20 m de ancho. La profundidad 

alcanzada ha sido en línea general inferior al metro, excepto donde estaban planteados 

los zunchos de cimentación, previstos a una cota de 1,20 m con respecto al suelo. 
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Lám. I — En azul la zona de intervención arqueológica y en el circulo abajo la zona donde se 

hallan los restos del palacio de Alixares. 

 



ACTIVIDAD ARQUEOLÓGICA 

 

La intervención como supuesto en un principio no ha arrojado ningún tipo de interés 

histórico arqueológico. Después de una serie de elementos modernos como baldosín, 

chinos y áridos, se ha documentado un único estrato natural que es el donde se ha 

finalizado la excavación. 

 

 

Lám. II — Situación inicial del área donde se ha intervenido 

 

Se trata de un relleno de tierra de textura mixta, con un elevado porcentaje de arcilla en 

su composición. En su interior se han hallado pocos restos sueltos de huesos humanos, 

fragmentos de lapidas de mármol planas, escasísimos restos de fragmentos cerámicos y 

material de construcción, así como algunos piezas metálicas perteneciente a clavos y 

manillares de ataúd. Destaca la presencia de los restos de un pequeño ataúd, 

apreciándose las huellas de la madera en uno de los perfiles.  

Si se considera que la zona de intervención pertenece a una vaguada natural, creemos 

que este relleno descrito sea una capa de tierra que se ha depositado a lo largo de mucho 

tiempo como arrastre de las lomas que tenemos alrededor del cementerio, utilizadas 

como espacio de secano. Esta zona se vio afectada durante la ampliación del cementerio 

con la edificación de nichos, lo que justifica la presencia de algún material de 

construcción. Antes de dicha ampliación, el área sujeta a intervención se encontraba 

extramuro al cementerio y era conocida como el cementerio civil. Con toda 

 



probabilidad los pocos restos óseos que se han hallado debían de pertenecer a 

enterramientos de personas no cristianas que justamente se sepultaban en los 

alrededores del perímetro del cementerio.  

 

 

Lám. III — Restos de un pequeño ataúd hallados en los depósitos y en un perfil de la UE 005 

 

Lám. IV — Vista general al terminar la intervención 

 

 

 


